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Asusta de uua manera alarman
te el incremento que lia lomado la 
criminalidad, pues raro es el día 
que por cuestiones sin imporlamia 
se quila la vi la a un nombre, pvi-
vandd del Sufilenlo á toda una fa 
milia. 

Si en este desdichado país, se rin
diera más culto á la moral, es se
guro que esos hechos lamentables 
no se sucederían con tanta frecuen-

: cía. Decimos esto, porque estamos 
í viendo todos los días dar á los ju 

rados veredictos de inculpabilidad 
en causas merecedoras de pena. 

No faltan tampoco personalida
des que valiéndose de su iníluencia 
política, la poQgan al servicio de 
criminales, influyendo cerca de las 
autoridades judiciales par? que és
tas proi'uren sor benévolas con el 
delincuente. 

Se da el caso de ver pf.seftudose 
por las calles á individuo; que tie
nen pendientes tres ó cualro cau
sas. 

Esto, indudablemente, e n valen to
na a esos caballeros que solo se 
Ocupan de vivir en ,la y^g^ncia, y 
que no salen de la laberu'a; y cuan
do por alguna cv^eslióo sacan a re- \ 
lucir la navaja ó el revólver, ya ! 
cuentan de antemano con que don j 
Fulano los ba de salvar. 

Oe seguir así, sal>e Dios dónde 
iremos iap»ifar. 

Se hace preí'i.'̂ o, indispensable, 
que la sociedad se convenza, de que 
nada absolutamente debe hacerse 
en defensa del crimen, y que hay 
lúe dejar á las autoridades judicia
les que procedan sin coacción de 
í^inguQa clase. 

Se habla y se denuncia que todo 
el mundo va armado hasta los 
dientes y que «s necesario hacer 
Una recojida de armas, y cuando 
las» autoridades así lo ordenan y se 
recojená pOíTillo cochillos y re-
vólvers, no falta quien se acerque 

á esas autoridades para pedirlas 
qae vuelvan á manos de sus due
ños las armas ocupadas. 

Si no cambia de manera de ser, 
la sociedad camina á su perdición; 
y el hombre honrado no podra sa
lir a la calle, ante el temor de ser 
agredido, dada la impunidad en 
que los hechos quedan. 

A la moralidad debe rendírsele 
más cullo. 

Este es el verdadero remedio. 

LeemoR: 
€Ü« San Petorsburgo tolegrafífl n que en 

loi círculos diploiuáticos se asegura que 
Ingiaterní y Rusia han llegado á un acuer
do respecto al Afghanistan y no consenti
rán la intervención de Jiinguna otra poten
cia». 

¡Qué han do consentir! 
Buenos sou el oso de Rusia y el leopardo 

inglés para dejar que medio cualquier com
pañero. 

liO que habrán dicho al encontrarse 
frente ú ese guiso del Aíglianistan: 

—Al que quiera sopar se le corta la ma
ne. I 

Por supuesto, ambas son como el perro 

del cuento. .;,; • > 
Ni roen el hues^ ni lo doJAD roer, 
Lo dice así el suelto copiado, o\¡ párrafo 

aparte: 
«Inglaterra y Rusia guardarán una com

pleta neutralidaxl en el caso de que ocurran 
disturbios en el Afghanistíin». 

Traducido al castellano, quiere decir eso; 
Rusia é Inglaterra presenciai;¿n desde el 

tendido \a fiesta; y cuando no queden ni Jos 
rabos, descenderán magostuosas y toma
rán posesión del Afghanistau. 

¡Si oso está más claro que el agua! 

» • 
Xo obstante, se afirma qiio el Czar quie

re evitar conflictos j ' hay nuiclios ([ne lo 
creen por aquello de la conferencia de la 
Daya. 

Pero yo me atengo & este parte, que está 
trasparentando una de intenciones sinies
tras que no hay más que pedir: 

»De San Pettirsburgo telegrafían que 
los rusos han enviado á la frontera de Afg-
liama veinte rail hombres y treinta caño
nes» . 

A ver si hay quien dudo de que esos 
hombi-es y esas bocas de fuego son prendas 
de paz. 

Te veo. 

La prensa, los corresponsales, los círcu
los políticos, todo lo que de cerca ó de le
jos se roza con la cosa publícalo dicen á 
nna voz: 

«Kl ministro de Marina se vádel minis
terio» . 

No es lo peor que el ministro se vaya á 
ver agua, sino que vá á dejar inservible la 
cartera pai-a el elemento civil. 

¡Lo ha hecho tan por lo mediano! 
No decimos mal, por el bien parecerí 

Dice un periódico: 

«En los conflictos que produce la lucha 
de lo que se va con lo que le reemplaza por 
inayor convchiraria, parece que sistemáti 
mente nos aferramos á lo pasado, que favo
recemos para impedir su sust tución por lo 
moderno». 

¡Que si BO'nos partidarios de lo antiguo! 
Ahí están los carlistas probándolo con 

su testarudez y el pleito de la pesca, en el 
cual se pronuncian perlas artos viejas has
ta algunos ministros. 

Y nos llamamos partidarios del pro

greso. 
A'bien que hay itíuch» gente qne entien

de por progreso caminar hacia atrás. 

DESDE RIO OE ORO 
Nuestro colega el «Diario de Cádiz» pu

blica la siguiente carta que lo escriben 
desde Río de Oro y en la cual so explica la 
colisión librada rocioutemente entre los 
moros do la cost^y los soldados do la guar
nición. 

Dice así: 

«Aprovecho la oportunidad de que sale 
un barco de posea, para remitir á Canarias 
unas cuartillas comunicando detalles do la 
actitud hostil en quo se han colocado los 
moros en estos contorno». 

Desde hace bastantes días ge les viene 
vigilando mucho y se redoblan las precau
ciones, porque, según confidencias de unos 
vendedores, trataban de apoderarse do al
guno 6 varios tripulantes del bergantín 
«San Luis», propiedad do la Compañía 
Trasatlántica; sin duda para exigir des
pués un fuerte rescate por lo» aludidos es
pañoles. 

Es decir, que los moros de Río de Oro no 
quieren ser menos que sus compatriotas de 
Arcila y sienten nostalgia por repetir la 
triste escena de los cautivos del «Icod,» 
aquellos infortunados marineros que fue
ron rescatados merced á las indicaciones 
del ilustrado afíicanistia y oficial del Ejér
cito, D. Fausto de Santa Olalla y á los es
fuerzos del malogrado capitán do Infautiv 
ría de marina, D. Juau (ionzález. 

No sé si Aos moros, irritados esta vez 
por la persecución y vigilancia de que eran 
objeto y para mejor conseguir sus propósi
tos de secuestro, hicieron actos hostiles 
contra la factoría; y salió entonces de ella 
el destacamento llegado de San Fernando, 
cruzándose bastantes tiros. 

Resultaron heridos dos moros, que se 
están curando en la Factoría, y adornas 
otros dos prisioneros. 

Las kabihis de esta comarca se encuen
tran bastante agitadas, y por esto y por 
les hechos que ligeramente he narrado, os 
más escaso que en otras ocasiones el nú
mero de transacciones. 

R. K. 

LOS VINOS 1 FRANCIA 
Dicen de Cette: 
La crisis vinícola francesa continúa sin 

solución. Los negocios con sor muy raros 
son diflcilísimos, pite», el comercio uocouí-
pra, aun á los precios baratísimos que rei
nan, por la imposibilidad de la venta. 

Se hacen grandes esfuerzo» para la ven
ta directa de los vinos de la propiedad, 
ae.onsejados como recurso por las Socieda
des y Sindicatos vinícolas. Las transaccio
nes han comenzado en varios puntos, pero 
en general se teme quo darán mal resulta
do, Ocasionando mermas y quebrantos. 

En el «Héraiilt» íos precios de los vinos 
rojos nuevos son tan diversos que por el 
uioniento es imposible establecer sus cur
sos. Es de ospei-ar, sin embargo, (luo los 
propietarios piecisados á realizar algunas 
existencias, se decidirán á fijar sus cotiza
ciones. 

En el «Gard» que son por lo rogulnr bue
no» los vinos; los negocios, como en todas 
partes, están paralizados. 

En varias localidades do Argelia se ven
den los vinos do 40 á 50 céntimos el grado, 
comprendidos todos los gastos hasta po
nerlo en almacén ó sitio de embarqoe. A 
esta plaza han llegado ya diferentes parti

das, pero la mayoría no onoaentran com
prador y tienen que almacenarse. Alguno» 
[«jquoños lotes que se les reprocha el de
fecto de sor blandos ó tener poco color ae 
han vendido á 1 franco el grado y otro» ú 
monos, esperándose otros arribos que con 
dificultad y dudas ana condiciones M> colo
carán á más de im franco el grado. 

En el período que va del 15 del actnal, y 
como caso raro, se cita el hecho de no ha
ber llegado á esta plaza una sola pipa de 
vino exótico ordinario y en vinos de licoi 
solamente ha traído España 97 iiectólitros. 
Los arribos nulos ó casi nulos que se suee-
don, demuestran como estil el negocio dé
los vinos españoles en esta nación y da no 
cambiar mucho las cosas, ya so ve lo que 
puede esperarse pata toda la presento cam
paña. IJOS precios que son nominales para 
la generalidad, no exceden de 2 ñaneoa «1 
grado. 

La precipitación do las yeudimiai en al
gunas comarcas, huyendo,do la prftbttblo 
podredumbre do IÍÍB ijvás, hará' indudlaijif • 
mente disminuirla calidod y cantidad dp 
los vinos, particulariuoute ()n las regionoi 
tíirdias, pues, casi «in excepción seha ven-
dimiadoalgunoa áías mas pronto que die or
dinario en todas partes. Concepto abitolu-
to no se puede formar aun do lo que serán 
los vinos, do In pi-jsentQ co8ecua|,nudi^nc(of^ 
asegurar sin embargo y desde Ipego, que 
no obstante las ultimas tres somanaB da 
, . •• •• : „ :•••• ^ , ü - . v , . ' ' ' = •¡^•l,:-, " . . h ,. ¡ J 

tiempo lluvioso y húmedo serán en IfW^o- ,, 
ral superiores á los do la recolección ftiite- . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • I 
rior. 

Fui'waiaiiii 
Un nnevo «iHíi't» eStá tony é» 'hióigá: M 

los Estívdos Unidos. Mientrtüa M liMsiuO '^6 
Mao^KiiJiet«« ejdctitaa» ée ' íywdftai / , en
tretienes* el pueblo «w lyneluirlo etf efltiei 
Son muchas las poblnelotíé* en «(fue tftsttS' 
quíes que representa\>aii Á • íílzOlgOtti,' ha» 
sido ahorcados ó quemados con el iWayor 
entusiasmo. 

En Sharon (Pensylvania), tres machadla» 
do la buena sociedad dé la población son 
las que han precedido al auto de fé, segni-
dasde más de tres mil personas que gi-ita-
ban: ¡Abajo la anarquía!, y aplaudían fre
néticamente á las tres «oxceloutea patrio
tas.» 

En Spartiburg (Maryland) el supUoio dol 
pseudo Grzolgosz se verificó á media noche. 

^ Pronunciáronse togosotí discnraofl in»u)tan-
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IX 

HESPÜBS de 00 profundo snefio reparador, Sch 
Swarz despertó eldía siguiente óompletaménte 

trattíjiuljo, y se río-dé BUS proobupaolones de la vís
pera.' • • ' • • - ' " • ' • ' • • 

—Toáo Moo fráíes que hacen efecto, pero que no 
tleaeii Aiodamento alguno,—dfjúse & ál mismo,-Sé-
lAiásiitia uá loikj ped'rírréohaziíi' la MMááá qns ae 
1» ofrece. QOBUTO ha dado la in# 'r pi%#K'déld aüe 

al rededor de la cual, á f̂ nisa de marco, crecía una 
horla de boj. A primera vista se notaba que una ma-
no piadosa, con cuidado ívigilante, mantenía aquel 
modesto jardincillo. 

—¿Quién es el que ouirta esta tumba?- preguntó 
Sohwarz al guarda. 

—La señora que ha entrado. Venía laint>iéú iti jo
ven con cabellos largos, pefo ya báoe mucho tiempo 
que no le veo. £1 eia quien pagaba las,flbres y ii 4ué ' 
hizo construir la verja. 

—Aquel joven reposa aqui también, desda hace un 
año,—repuso Schwai'z. ,: , ¡t: .y,, ¡«ni' 

£1 guardia meneó la cabeaa como si quisiera decir: 
«También vendrás tü » 

En seguida replicó en «l^ voz-, , j 
—iQaé importa seilor? AHi, en I» grao oindad Ü11«)K. I 

hay más que fasUdiOf y dolores, aqui por el;iiiti|tlt||llo 
pai'. eterna. A voeM piénio que Dios ««albrAj4«rliQir 
bulaciones nuettra vida, para que de eitei modo ao , 
tengamos que Horario al pasar al otro mnudfli. ./\ 

Cuando Eléfta bobo acabado de ireear» y <«»jiBt£»4(»¡ >, i 
los ojos, levantóse y tomó de nuevo «1 br«||o¡iA%iiÍtelte;h> v 
warz que callaba, como sumergido en ,iM!ttMimif«|«t>̂  á 
tristes. •••'-i'vi-!«'i-;i»i>fi)j ,f». f}}» Hití 

Adfeded por oastMÜdad «aeaiaiiboie, pon otrf mkiiu 
dero al toTVe)', jr destmés de dar algnios fMM, amsm'f 


